
Hola, esta es la historia de Cuenca, una ciudad pequeña en España con 
una historia muy, muy grande.

Todo empieza en la Edad Media. Los árabes llegan a la península ibérica y 
conquistan muchas ciudades. Buscan un lugar especial: un lugar para 
construir una fortaleza muy fuerte, un lugar donde los enemigos no 
puedan llegar fácilmente.

—¡Soldado! ¡Mira esto!
—¿Qué es esto? ¿Un precipicio?
—¡Sí! Y hay dos ríos: el Huécar y el Júcar.
—¡Es perfecto!
—¿Perfecto? ¡Aquí no hay espacio para nada!
—¡Exactamente! Nuestros enemigos tampoco pueden entrar.
—¿Y nosotros? ¿Cómo vamos a vivir aquí?
—Con mucho cuidado.

Y así nació Cuenca: una pequeña ciudad sobre un precipicio, entre dos 
ríos. Los musulmanes hicieron de Cuenca una fortaleza casi imposible de 
atacar. Era un lugar muy importante y estratégico.

Pero Cuenca no fue musulmana para siempre. Los cristianos querían 
conquistar la ciudad. El rey Alfonso VIII intentó tomar Cuenca, pero la 
ciudad era muy fuerte.

—Llevamos meses aquí y todavía no podemos entrar.
—Señor, hay un hombre aquí. Es un pastor y tiene una idea.
—¿Un pastor? ¿Cuál es su idea?
—Ovejas.
—¿Ovejas?
—Sí. Los soldados se esconden entre las ovejas.
—¿Eso es un plan militar?
—Bueno… es un plan con lana.

Según la leyenda, el pastor se llamaba Martín Alhaja. Gracias a él y a sus 
ovejas, los cristianos pudieron entrar en la ciudad. El 21 de septiembre de 
1177, después de un largo asedio, Cuenca cayó. Los musulmanes se 
retiraron y Cuenca pasó a ser cristiana.

Pero la historia de Cuenca apenas empezaba.

Cuenca crece. Hay más personas, más casas y más vida. Hay mercados, 
iglesias y mucho comercio. La ciudad se vuelve importante y rica. Pero 
hay un problema: un problema muy físico.

—Señor, tenemos un problema.
—¿Qué pasa ahora?
—La ciudad está llena. No podemos construir más casas.
—¿Cómo que no hay más espacio?
—A la izquierda hay un río. A la derecha hay otro río. Detrás hay un 
precipicio.



—¿Y delante?
—También un precipicio.
—Bien. Entonces construimos en el precipicio.
—¿En el precipicio?
—Sí. Casas colgadas.
—Señor, eso no es urbanismo. Eso es miedo con ventanas.
—No. Es arte.

Así nacieron las famosas Casas Colgadas de Cuenca. Una parte de estas 
casas está literalmente sobre el precipicio, encima de la hoz del río 
Huécar. Hoy son uno de los símbolos más famosos de la ciudad.

En el siglo XVII, la situación cambia. El comercio de Cuenca cae. Las 
fábricas cierran. Mucha gente se va. La ciudad, antes rica y poderosa, 
pierde importancia.

Y después llegan más problemas.

—¿Qué pasa ahora?
—Tropas francesas.
—¿Francesas? ¿De Napoleón?
—Sí.
—¿Y qué quiere Napoleón?
—Todo.
—Claro. Muy modesto.

Cuenca sufre mucho durante estos siglos. Hay guerras, pobreza y crisis 
económica. Más tarde también llegan las guerras carlistas. La ciudad 
pierde población y poder. Parece el final.

Pero Cuenca no muere tan fácilmente.

Hoy Cuenca es famosa por su casco antiguo, sus calles estrechas, sus 
precipicios, sus ríos y, sobre todo, sus Casas Colgadas. Además, dentro de 
una de estas casas hay algo muy especial: el Museo de Arte Abstracto 
Español.

—Espera. ¿Esto es real?
—Sí.
—¿Hay un museo de arte moderno dentro de una casa que cuelga sobre 
un precipicio?
—Exactamente.
—¿Y la casa no se cae?
—No.
—España es diferente.

Cuenca es pequeña, sí. Pero su historia es enorme: una ciudad entre dos 
ríos, sobre una roca, con fortalezas, reyes, pastores, ovejas, guerras, casas
imposibles y arte abstracto.



En resumen: Cuenca no es solo una ciudad. Cuenca es una ciudad que 
miró al precipicio y dijo: “Aquí construimos”.

Hallo, dies ist die Geschichte von Cuenca, einer kleinen Stadt in Spanien 
mit einer sehr, sehr großen Geschichte.

Alles beginnt im Mittelalter. Die Araber kommen auf die Iberische Halbinsel
und erobern viele Städte. Sie suchen einen besonderen Ort: einen Ort, an 
dem sie eine sehr starke Festung bauen können, einen Ort, den Feinde nur
schwer erreichen können.

—Soldat! Schau dir das an!
—Was ist das? Ein Abgrund?
—Ja! Und es gibt zwei Flüsse: den Huécar und den Júcar.
—Das ist perfekt!
—Perfekt? Hier ist doch für nichts Platz!
—Ganz genau! Unsere Feinde kommen hier auch nicht rein.
—Und wir? Wie sollen wir hier leben?
—Sehr vorsichtig.

Und so entstand Cuenca: eine kleine Stadt auf einem Felsen, zwischen 
zwei Flüssen. Die Muslime machten aus Cuenca eine fast uneinnehmbare 
Festung. Es war ein sehr wichtiger und strategischer Ort.

Aber Cuenca blieb nicht für immer muslimisch. Die Christen wollten die 
Stadt erobern. König Alfons VIII. versuchte, Cuenca einzunehmen, aber die
Stadt war sehr stark.

—Wir sind seit Monaten hier und kommen immer noch nicht hinein.
—Herr, hier ist ein Mann. Er ist ein Hirte und hat eine Idee.
—Ein Hirte? Was ist seine Idee?
—Schafe.
—Schafe?
—Ja. Die Soldaten verstecken sich zwischen den Schafen.
—Ist das ein militärischer Plan?
—Na ja … es ist ein Plan mit Wolle.

Der Legende nach hieß der Hirte Martín Alhaja. Dank ihm und seinen 
Schafen konnten die Christen in die Stadt gelangen. Am 21. September 
1177 fiel Cuenca nach einer langen Belagerung. Die Muslime zogen sich 
zurück und Cuenca wurde christlich.

Aber die Geschichte von Cuenca fing gerade erst an.

Cuenca wächst. Es gibt mehr Menschen, mehr Häuser und mehr Leben. Es 
gibt Märkte, Kirchen und viel Handel. Die Stadt wird wichtig und reich. 
Aber es gibt ein Problem: ein sehr physisches Problem.



—Herr, wir haben ein Problem.
—Was ist denn jetzt los?
—Die Stadt ist voll. Wir können keine weiteren Häuser bauen.
—Wie, es gibt keinen Platz mehr?
—Links ist ein Fluss. Rechts ist ein anderer Fluss. Dahinter ist ein Abgrund.
—Und davor?
—Auch ein Abgrund.
—Gut. Dann bauen wir eben am Abgrund.
—Am Abgrund?
—Ja. Hängende Häuser.
—Herr, das ist keine Stadtplanung. Das ist Angst mit Fenstern.
—Nein. Das ist Kunst.

So entstanden die berühmten Hängenden Häuser von Cuenca. Ein Teil 
dieser Häuser hängt tatsächlich über dem Abgrund, über der Schlucht des 
Flusses Huécar. Heute sind sie eines der bekanntesten Wahrzeichen der 
Stadt.

Im 17. Jahrhundert verändert sich die Situation. Der Handel in Cuenca 
bricht ein. Die Fabriken schließen. Viele Menschen ziehen weg. Die Stadt, 
die früher reich und mächtig war, verliert an Bedeutung.

Und danach kommen noch mehr Probleme.

—Was passiert jetzt?
—Französische Truppen.
—Französische? Von Napoleon?
—Ja.
—Und was will Napoleon?
—Alles.
—Klar. Sehr bescheiden.

Cuenca leidet in diesen Jahrhunderten sehr. Es gibt Kriege, Armut und 
wirtschaftliche Krisen. Später kommen auch noch die Karlistenkriege. Die 
Stadt verliert Einwohner und Macht. Es sieht aus wie das Ende.

Aber Cuenca stirbt nicht so leicht. Heute ist Cuenca berühmt für ihre 
Altstadt, ihre engen Straßen, ihre Abgründe, ihre Flüsse und vor allem für 
ihre Hängenden Häuser. Außerdem gibt es in einem dieser Häuser etwas 
ganz Besonderes: das Museum für Spanische Abstrakte Kunst.

—Moment mal. Ist das echt?
—Ja.
—Es gibt ein Museum für moderne Kunst in einem Haus, das über einem 
Abgrund hängt?
—Ganz genau.
—Und das Haus fällt nicht runter?
—Nein.
—Spanien ist anders.



Cuenca ist klein, ja. Aber ihre Geschichte ist riesig: eine Stadt zwischen 
zwei Flüssen, auf einem Felsen, mit Festungen, Königen, Hirten, Schafen, 
Kriegen, unmöglichen Häusern und abstrakter Kunst.

Kurz gesagt: Cuenca ist nicht einfach nur eine Stadt. Cuenca ist eine Stadt,
die in den Abgrund schaute und sagte: „Hier bauen wir.“ 


